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o , c o n n o s o t r o s 

S T E AÑO 1965, se abre en el calenda­
rio, con una alborada súntiagüista. 
Todo él, a lo largo de sus 365 días , 
quiere estar decorado de santidad. 

De una santidad jubilar. De una santidad, 
cuya gracia especial consiste en poner al 
hombre en amistad con Dios, en clima de vida 
divina, alejada del pecado. Y esa «gracia», que 
es la del Año Santo Compostelano, se consigue 
por la peregrinación a la casa del Apóstol San­
tiago —donde está sepultado — , confesando y 
orando a fin de poner el alma en disposición 
de repudiar la existencia pasada, pecaminosa, 
y emprender una etapa nueva de vida limpia, 
auténtica, y decorada de virtudes cristianas. 

Santiago estará con nosotros, de modo 
singularísimo, este Año Santo, en Compostela. 
L a ciudad aspira trocarse en nueva «pila bau­
tismal» para el hombre neo-pagano de hoy 
que vive alejado de la concepción católica de la 
vida. Por Santiago hemos de retornar nueva­
mente a Cristo. Desde Compostela nos tiende 
la mano, con gesto amable, el dulce apóstol, 
padre de la Fe cristiana en España . 

¡ 1 9 6 5 Año Santo! ¡Año Jubilar Jacobeo! 
¡ Santiago con nosotros ! 

F r . J . I S O R N A 
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S ñ o S a n t o J ^ c o b e o 

EL día 31 de diciembre de 1964 se abrió 
en la Catedral Compostelana, a im­
pulso de un blanco martillo de plata, 
la Puerta Santa. Llevaba cerrada 

desde el 31 de diciembre del año 1954. 
Han pasado diez años largos sin que nin­
gún peregrino traspasase su umbral. Bajo 
su dintel dormía el silencio. E l rito de la 
apertura es denso en simbolismo. Y solemne 
en sus ceremonias. E l Cardenal Quiroga, 
Pontífice de Composteía, ofició en la 
sagrada acción. Miles de personas asistie­
ron con gozo al acto. Incluso «Eurovisión» 
hizo participantes de este gozo jacobeo, 
con que se inicia el Año Santo 1965 
a centenares de millares de telespecta­
dores de pueblos y ciudades de la vieja 
Europa. 

Los terciarios franciscanos de Galicia 
no dejaron —así lo confirmaron— de estar 
aquí presentes. Acudieron grupos entusias­
tas de distintas Hermandades, L a Coruña, 
Vigo, Redondela, Noya, Pontevedra, Pa­
drón, Herbón, E l Ferrol, Vivero, atraídos 
por la devoción que el Apóstol Santiago 
ejerce y despierta siempre en todo movi­
miento de vida franciscana. 

San Francisco comenzó el mismo, per­
sonalmente, en 1214 por darnos ejemplo, 
con su visita a Santiago, de este fervor 
seráfico hacia el bendito Apóstol. 
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SAN ANTONIO CONDUCE UN NA­
VIO HASTA E L D E S E A D O P U E R T O 

" M A V E G A B A , en cierta ocasión, 
desde Calabria a N á p o l e s , un 

navio cargado de seda. A l pasar 
por Sicilia, se levantó una tempes­
tad tan grande, que el barco iba 
a merced de las olas. Perdida toda 
esperanza, se daban todos por 
muertos, cuando, de improvisto, 
dijo uno, confiando vivamente en 
San Antonio: «Tomad vos, ¡oh, 
Santo!, el cuidado del navio, que 
a vos lo confiamos todo». Los com­
pañeros repitieron con él lo mismo 
y rezaron el Responsorio. Luego 
se dejó ver el Santo en la popa 
y, con voz amiga, les dijo: «Dejad 
andar la nave por sí misma, que va 
bien», Y desapareció . C e s ó la 
tempestad, y, con viento favorable, 
arribó la nave al deseado puerto. 

OTRO A R R I B O A F E L I Z P U E R T O 
M E R C E D i 

p N B A R C Á R O N S E , en diciembre 
' de 1679, en Barcelona para 

Jerusalen cuatro Religiosos Fran­

ciscanos, dos castellanos y dos 
catalanes, y salieron con viento 
p ró spe ro ; pero como no hay segu­
ridad en el mar, los cogió un viento 
tan fuerte, que les fue preciso 
refugiarse en Cadaqués , Prosi­
guieron hacia Marsella el día l.0de 
enero de 1680, y por la noche.tro­
pezaron con vientos tan encontra­
dos, que en lo humano se creían 
sin remedio, y apelaron al patroci­
nio de San Antonio. No podían 
gobernar la nave, y el timonero 
quedó sepultado en las aguas. Re­
doblaron los ruegos, y San Antonio 
acudió al barco y se les apareció 
en popa cercado de grandes res­
plandores. Lo vieron el Capi tán , 
los religiosos y el niño Nicolás, y 
al momento exclamaron: « ¡San 
Antonio, San Antonio!» Salió toda 
la gente, pero el Santo había 
desaparecido, y, arrodillados, en­
tonaron el Te üeum con gran ale-
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gría de todos. L a tormenta conti­
nuaba con más peligro, y encalló 
el barco en un banco. Pero los 
religiosos, confiados en la protec­
ción del Santo, animaron a los 
viajeros, y al punto vieron cómo 
un golpe de mar arrancaba el bar­
co sin daño alguno. Llegaron a 
vista de Túnez, entregados a mer­
ced de los vientos, aunque siempre 
con grandes esperanzas de que 
quien los había librado de los de­
más peligros, los llevaría a puerto 
seguro. E l día 5, después de mu­
chos trabajos, llegaron a Cagliari, 
capital de Cerdeña , y, saltando a 
tierra, dieron gracias a Dios y a su 
Santísima Madre y también a San 
Antonio, cuya visible protección 
reconocieron. 

de San Antonio, a quien pedia su 
alivio, se quedó dormido, y en este 
estado oyó una voz que le decía: 
Levántate. Despe r tó y no se mo­
vió, creyendo que era una ilusión. 
Luego, oyó una voz más fuerte 
que le decía: Levántate y da gra­
cias a Dios. Abrió los ojos, levan­
tóse y se halló repentinamente 
sano, como si nunca hubiese pade­
cido achaque alguno. Corr ió lleno 
de alegría a referir el suceso al 
guardián, y le contó lo sucedido. 
Alegres y gozosos todos los reli­
giosos admiraron el prodigio, y en 
acción de gracias cantaron un so­
lemne Te Deum. De todas las cir­
cunstancias del caso se tomó infor­
mación por la Curia eclesiástica de 
Solsona, donde se halla registrado, 

QUEDA R E P E N T I N A M E N T E SANO 
D E S U S A C H A Q U E S 

p N el convento de J e s ú s , fuera 
^ de la ciudad de Cervera, sanó 
a un religioso que se hallaba impe­
dido de los pies. Había obtenido 
licencia para ir a visitar los Santos 
Lugares de Jerusa lén el Padre Fray 
J o s é Damasco, y fue hecho cautivo 
en Trípoli. A causa de los malos 
tratamientos, quedó impedido de 
los pies, y después de varios ac­
cidentes fue rescatado. Llegó a 
Madrid, y puesto en cura, la medi­
cina no pudo hacer nada, y se dio 
por vencido. E n julio de 1673 fue 
conducido a Cervera , y apenas se 
podía mover, haciendo uso de las 
muletas. Como pudo, bajó a la igle­
sia, y, orando delante de la imagen 

U N A N I Ñ A C O N S I G U E 
Q U E S U P A D R E S E C O N F I E S E 

p L pecado mortal hace perder la 
^ gracia. Una niña devotísima 
de San Antonio, que sabía esto muy 
bien, afligíase sobremanera porque 
su padre no cumplía con el precep­
to de la confesión. «Papá , le decía, 
acariciándolo con mimos, ¿por qué 
no me da el gusto de venir conmigo 
a la Iglesia y confesarse? ¿No ve 
que se es tá terminando el tiempo 
pascual?» - « D é j a m e , niña, déja­
me, pues no tengo tiempo». L a niña 
insistía, pero viendo que no apro­
vechaban sus esfuerzos, se fue a 
San Antonio y con fe le dijo: «San­
to mío, yo quiero que mi padre se 
confiese; él no vive la vida de la 
gracia y, si muere, se c o n d e n a r á » . 

Biblioteca Pública da Coruña



¡ V E N I D A 
S A N T I A G O ! 

111 

A este fin comenzó una Novena 
a San Antonio y le hizo varias 
ofertas. Su padre, entretanto, con­
tinuaba sordo a los ruegos de su 
hija. Mas un día se le ocurrió a la 
niña colocar debajo de la almohada 
en que dormía su padre, una es-
tampita de San Antonio, esperando 
que el Santo haría el milagro. 
Cierto día el padre se levantó 
temprano y las otras hijas, al ver 
que se iba con un devocionario y el 
rosario en las manos, dijeron: 
«¿A dónde va p a p á ? » —¿A dónde 
ha de ir, dijo la niña, sino a don­
de le lleva San Antonio? V a a 
confesa rse» . E n efecto, San Anto­
nio convirtió a Dios el corazón de 
aquel padre, que recuperó la gracia 
y vivió como un buen cristiano. 

h * L 24 de octubre, el Papa Pablo VI 
al proclamar a San Benito P a ­

trono y Protector de Europa, decía: 
«Dos capítulos hacen desear la aus­
tera y delicada presencia de San Be­
nito entre nosotros, por la fe..., la fe 
cristiana, la religión de nuestra civili­
zación, la unidad en la que el gran 
monje nos educó hermanos y por la 
que Europa fue la Cristiandad. Fe y 
unidad; ¿qué cosa mejor podemos de­
sear y pedir para todo el mundo, y de 
manera especial para la selecta y 
conspicua porción que se llama 
Europa ? 

Fe y unidad. Ninguna escuela me­
j o r que la de las peregrinaciones a 
Santiago. Aquí está Compostela como 
testimonio viviente de esa fe y de esa 
unidad. Aquí; en un espíritu que per­
manece mientras las generaciones se 
suceden; en una tradición que es alma 
de la Historia porque ella nutre de 
espíritu a cuantos quieran vivir en el 
tiempo con destino a la eternidad. 

Hemos venido a Santiago y como 
los peregrinos de la Edad Medía, es­
tamos llenos de gozo. Venid y ved. 
E n el parteluz del Pórt ico de la Gloría 
encontraréis la estatua del Apóstol 
Santiago, con los pies sobre dos ca­
chorros de león; apoyada su mano 
izquierda en el bastón como símbolo 
de autoridad, mientras en la derecha 
lleva la filiación con la inscripción de 
su misión divina. Su rostro suave y 
placentero, su mirada dulce e inteli­
gente, su actitud toda, parece daros 
la bienvenida. 

¡Venid a Santiago peregrinos de 
toda Europa, de todo el mundo...! 
Y que para todos, sea la « bienvenida » 
del Apóstol Santiago, auténtica entra­
da en el Pórtico de la Gloria celestial. 

(De la Homilía pronunciada por 
el Nuncio de Su Santidad en 
España, Mons. Antonio Riberi, 
el día 1 de enero de 1965, en la 
Catedral de Santiago). 
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Altísimo, omnipotente, buen Señor, 
tuyos son los loores, la gloria, el 

[honor y toda bendición. 
A T i sólo, Altísimo, convienen 
y ningún hombre es digno de hacer de 

[ T i mención. 
Loado Seas, mi Señor, con todas tus 

[criaturas, 
especialmente el hermano sol, el cual hace el dia y nos da la luz. 
Y es bello y radiante con grande esplendor; 
de T i Altísimo lleva significación. 
Loado seas, mi Señor, por la hermana luna y las estrellas; 
en el cielo las has formado claras, y preciosas, y bellas. 
Loado seas, mi Señor, por el hermano viento, 
y por el aire, y nublado, y sereno, y todo tiempo, 
por el cual a tus criaturas das sustentamiento. 
Loado ¿eas, mi Señor, por la hermana agua, 
la cual es muy útil, y humilde, y preciosa y casta. 
Loado seas, mi señor, por el hermano fuego, 
con el cual alumbras la noche, 
y es bello, y jocundo, y robusto, y fuerte. 
Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana madre tierra, 
la cual nos sustenta y gobierna, 
y produce diversos frutos con coloridas flores y hierbas. 
Loado seas, mi Señor, por quienes perdonan por tu amor, 
y soportan enfermedad y tribulación. 
Bienaventurados los que la sufren en paz, 
pues de Ti , Altísimo, coronados serán. 
Loado seas, mí Señor, por nuestra hermana muerte corporal, 
de la cual ningún hombre viviente puede escapar; 
¡ a y de aquellos que mueran en pecado mortal! 
Bienaventurados aquellos que acertaron a cumplir tu santís ima voluntad, 
pues la muerte segunda no les hará mal. 
Load y bendecid a mí Señor y dadle gracias y servidle con gran humildad. 

SAN FRANCISCO DE ASIS 

^ i i i i i i i i i E n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i u i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ^ 
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se 

el 

SL J U B I L E O C O M P O S T E L A N O , que data 
del siglo x i i , tiene anejas, en virtud de las 

concesiones de los Sumos Pontífices Calixto II y 
Alejandro I I I , las siguientes gracias: 

/ . Indulgencia plenaria, que se puede 
ganar una vez cada día y es aplicable a los 
difuntos. 

2. Absolución de pecados reservados: 
Cada peregrino puede obtener una vez dentro 
del Año Santo la absolución de todos los peca­
dos reservados al Prelado y a la Santa Sede, 
excepto de los reservados specialissimo modo 
al Sumo Pontífice. 

3. Conmutación de Votos: Facultad para 
escoger un confesor de la Diócesis de Compos-
tela, que podrá conmutar, dispensando todos los 
Votos privados, a excepción de los reservados 
al Papa. 

Cond ic iones p a r a l u c r a r s e de e s t a s g r a c i a s : 

/ . Confesión para cada una de ellas. Aun­
que no se exige la Comunión, es recomendable 
que se haga. E s necesario el estado de gracia. 

2. Alguna oración en l a Catedral. Se 
aconseja que se rece, al menos, un Padrenuestro 
al Santísimo Sacramento y un Credo al Apóstol 
Santiago. 

Por documento firmado por S. S. Pío I X y 
S. S. Juan X X I I I , aun fuera de los Años Santos, 
puede quien visite la Catedral de Santiago y ore 
en ella ganar numerosas indulgencias plenarias y 
parciales. E l Papa Juan X X I I I ha concedido 
también el que el tiempo empleado en la pere­
grinación a Compostela no se cuente a los pá­
rrocos o miembros de Cabildos como tiempo de 
vacación oficial, y que durante el viaje los cléri­
gos peregrinos que tengan obligación de rezar el 
Oficio Divino puedan cambiarlo por el rezo del 
SantolRosario. 
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' g \ J I M B A D O de santidad alborea sobre nos-
I W oí ros este Año de Gracia, año de la gran 

perdonanza en Cornpostela. Iniciase este 
Año Jubilar, con la apertura de l a Puerta Santa 
en l a Catedral de Santiago. E l rito de l a inaugura­
ción, en s i mismo, es sencillo; pero, e s t á lleno de 
hondo contenido espiritual. L a casa de Santiago 
Após to l en donde permanece sepultado el cuerpo 
del Mijo del Trueno desde hace veinte siglos —tantos 
como los de l a Cristiandad— quedó abierta canóni ­
camente para todos los hombres que anhelan pere­
grinar a Cornpostela a fin de lucrar la singular gracia 
del Año Santo jacobeo. 

E l hombre de hoy necesita, m á s que nunca, esta 
viva cercanía de Dios. Mi l modos, en verdad, posee el 
Señor para entablar d iá logo con el hombre indiferen­
te, que, con frecuencia, teme y rehuye l a voz celeste. 

Y este suceso del Jubileo es una circunstancia 
eficacísima para ponerse muluameníe e l hombre y 
Dios a l habla. P a r a enconí ra rse freníe a frenfe. P a r a 
dialogar reciprocameníe, en el secreto ámbito de l a 
propia conciencia acerca de problemas trascendentes 
y eternos, que, a l fin, son los problemas que poseen 
valor humano esencial. Y vigencia pe rmanen íe . 

E l punió de ciía —divino— este año radica, para 
el mundo entero, en Cornpostela. Aquí, como a n t a ñ o , 
vendrán gentes de toda lengua y de toda raza, para 
verificar un encuentro — apetecido por unos, ines­
perado para otros— con Dios. L a gracia de este 
encuentro tendrá muchos matices. Y , todos ellos, a 
l a vez, serán expresión de l a misma Gracia Jubi lar . 

Clima y aire de sanlidad envuelven en luz celes­
te, a lo largo de este año 1965, a Compostela. 

¡Año Santo! ¡Año de P e r d ó n ! ¡Año de G r a c i a ! 
De gracia en l a unidad de l a fe, de l a paz y del amor. 

Fr. J O S E ISORNA 
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gÑ Santiago de Compostela acaba de es­
trenarse, en la aurora de este aflo;i965, 

e\ Jubileo Mayor de la «Gran Perdonanza», 
Sólo Roma y Santiago son las dos únicas 
capitales religiosas del mundo cristiano que 
poseen esta gracia del Jubileo Plenísimo de 
los Años Santos. 

Hay que afirmar, además , que el otorga­
do por la Santa Sede a la Catedral Compos-
telana es perpetuo y tiene la primacía en la 
Historia de la Iglesia. 

SL origen de este privilegio concedido a 
la Basílica Compostelana por la Santa 

Sede, data de principios del siglo X I I y le 
fue otorgado por el Papa Calixto I I — quinto 
hijo de los Duques de Borgona y emparen­
tado con las principales familias regias de 
su época— el cual, siendo Arzobispo de 
Viena, había peregrinado al Sepulcro del 
Apóstol Santiago. Sus sucesores en la Cá te ­
dra Sagrada de San Pedro, Eugenio I I I , 
Anastasio I V y, especialmente, Alejandro I I I , 
por la Bula Aeterni Regís —año 1179, o, 
según otra versión, 1181—, lo confirmaron 
decenios más tarde. 

| 0 hay en el mundo cristiano más que 
dos Anos Santos con Jubileo Mayor: 

el Año Jubilar Romano y el Año Santo Com-
postelano. E l de Roma, es posterior, en casi 
dos siglos —180 años - al de Santiago. Data 
de los tiempos de Bonifacio V I I I , cuya Bula 
de proclamación Antiquorom habet fidem, 
tiene fecha de 22 de febrero de 1300. Deb ía 
celebrarse cada cien años , que fueron re­
ducidos a cincuenta por Clemente V I , y a 
treinta y tres por Urbano V I . Actualmente 
se celebra cada veinticinco anos, a partir 
de la Bula Ineffabilis, de Paulo I I (1470), 
E l último Año Santo Romano fue en el 
año 1950. 

ñlgo J e 
Hisforia 

i l L f l i i 
Jubilar 

Jacobeo 
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Este es el bello martillo de plata —obra del orfebre Bao—que sirvió, 
en manos del Emmo. Sr. Cardenal- Arzobispo de Santiago para 
abrir la Puerta Santa, el día 31 de diciembre, ceremonia con la 

cual se inicia el Año Jubilar Compostelano 1965 _ _ _ _ _ _ 

rp 
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(iii ik vosotras 
Os conviene saber a todas vos­

otras, chicas devotas de San A n ­
tonio, y que deseáis un día llegar 
decorosamente al altar del brazo 
de vuestro prometido para santi­
ficar allí vuestros amores, lo que 
opinan ellos acerca de vosotras 
y los defectos que quisieran ver 
lejos de vuestra manera de ser, 
y llevaros al altar, con convenc í ' 
miento, de qu^: sois perfectas. 

Preguntamos a diez chicos so-
bre ese tema. Y han respondido 
por orden, a s í : 

Primero. — Porque la chica de 
hoy habla muy fuerte. 
£Ü Segundo. — E l l a l lama a los chi­
cos «pequeños» , aunque tengan 
un metro ochenta de estatura. 

Tercero. —Siempre llega con 
m á s de media hora de retraso 
a las citas. 

Cuarto.— Cuando la invitan a 
comer, elige, en el restaurante, los 
platos de mayor precio. 

Quinto. —Usa un lápiz de los 
labios muy grasiento y se pinta l a 
boca de colores absurdos. 

Sexto. —Cuando sale de paseo 
en bicicleta con algún muchacho, 
obliga al chico a que la empuje en 
las cuestas arriba. 

Sép t imo .—No sólo se quita a l ­
gunos años , sino que constante­
mente está obligando a los d e m á s 
a decir que representan a ú n me­
nos años de los que dice tener. 
Octavo.—Tiene la manía de llevar 
la contraria en todo cuanto se 
dice, aunque no sepa una pala­
bra del asunto de que se trata. 
Y cuando se le hace ver esto, con­
fiesa que discute por el placer de 
contrariar a los d e m á s . 

Noveno.—Cuando va con Pepe, 
por ejemplo, no hace más que 
hablar de Lu i s . S i es con Luis con 
quien se encuentra, los elogios 
son para Juan. Y así siempre. 

Décimo. —Se considera la m á s 
inteligente de las mujeres, y lo 
dice sin ninguna modestia. 

Este decálogo de la estupidez 
se condensa en una sola palabra : 
«insoportable». 

Por tanto, no es sólo necesario 
como veis, ser guapa y joven para 
que los hombres apetezcan la 
compañ ía de una muchacha. 
Debe ser t ambién sencilla, s im­
pát ica , moderna y con sentido 
c o m ú n . 
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POR el campo y gomando del 
sol recorría lentamente su 
camino aquel caballero. Un 

mendigo que estaba tumbado en 
la cuneta le pidió limosna. E l ca­
ballero que era rico y generoso 
llevaba en el bolsillo siete mone­
das de oro, y quedándose en 
previsión una, le dio las otras 

seis. Continuó su paseo, pero el 
mendigo que era un mal nacido 
comenzó a pensar: ¿y por qué no 
me ha dado las siete monedas? 
¿porqué se ha guardado una para 
sí? Estamos solos; nadie le ayu­
dará; se la quitaré a la fuerza! 
Se levantó, se fue al caballero y 
pretendió robarle. E l caballero 
era hombre forzudo y valiente; 
luchó con él; de un golpe le tiró 
al suelo; y no solo no le dió su 
moneda sino que le quitó las seis 
que le había dado. Allí quedó el 
miserable tendido, y llorando 
amargamente su castigo. 

Este es el caso de los profana­
dores de las fiestas, mis lectores. 
Dios nos da la limosna de los 
siete días de la semana; seis para 
que trabajemos, para que gane­
mos la vida. Y nosotros, mendi­
gos miserables decimos: —y ¿por 
qué no nos ha de dar los siete? 
¿porqué se queda con uno para 
Sí? ¿Y porqué no he de poder yo 
trabajar y hacer lo que quiera en 
ese día como los demás? Y lleva­
dos de nuestra ceguera pretende­
mos también arrebatar al Señor 
su día. Ah jpero, el Señor es 
fuerte! No sólo nos quita éste, 
sino que nos quita los seis que 
nos dio. Y muchas veces lloramos 
su castigo, viendo nuestros traba­
jos inútiles, nuestras cosechas 
perdidas, nuestro sudor estéril, 
por haber profanado el día del 
Señor. Francisco Romero 
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¿ Q u é e s l a 
RELIGION? 

L a religión no es un medi­
camento de uso interno o una 
receta de salud. E s para el 
hombre un deber, un deber de 
Justicia que debe pagar a Dios. 

Imponer una religión es de­
recho de Dios ; practicarla es 
un deber del hombre. 

Dios es el Creador, el hom­
bre debe adorarle. 

Dios es e l Señor , el hombre 
debe servirle. 

Dios es el Bienhechor, e l 
hombre debe darle gracias. 

Dios es e l Padre, el hombre 
debe amarle. 

Dios es e l Legislador, e l 
hombre debe cumplir sus leyes. 

Dios es l a fuente de todo 
bien, e l hombre debe dirigirle 
sus plegarias. 

Todos estos deberes del 
hombre para con Dios son ne­
cesarios, obligatorios. Y el 
conjunto de todos ellos consti­
tuye l a Religión. Luego, l a re­
ligión es necesaria. 

E l Emmo. y Rvdmo. Cardenal 

Quiroga revestido de Pontifi­

cal se dirige hacia la Puerta 

Santa, ceremonia con la cual 

quedará inaugurado oficial­

mente el Año Jubilar Compos-

telano 1965 
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El dedo 
e n la llaga 

Contagios y M i M a t e en 
el campo del apostolado 
/ " A C U R R E que esta asimila-

ción introduce esencial­
mente en el apostolado una con­
fusión de ideas. En lugar de afir­
mar sus ideas frente a las de los 
otros, se toman las de los otros. 
No se convierte: se deja uno 
convertir. Tenemos el fenómeno 
inverso del apostolado. No se 
conquista, se rinde uno. 

La capitulación está velada 
por todo un lenguaje, por toda 
una fraseología. Los viejos ami­
gos que han quedado en la vía 
recta son mirados como reaccio­
narios, como traidores; no se con­
sideran como verdaderos católi­
cos más que aquellos que son ca­
paces de todas las debilidades, 
de todos los compromisos». 

P a b l o V I 

i o i , tomkc 

[ / A Y entre los á r a b e s l a 
J 1 siguiente leyenda. E l de­

monio se aparec ió a un 
hombre y le d i jo : Te perdono 
l a vida s i haces una de estas 
tres cosas : matar a tu padre, 
pegar a tu hermana, o beber 
vino. No pod ía decidirse aquel 
hombre a quitar l a vida a su 
padre que le dio l a vida; ni a 
pegar a su hermana a quien 
tanto quería , y optó por beber 
el vino. Lo bebió, se embr iagó , 
y p e g ó a su hermana y ma tó 
a su padre. E l vicio de l a bo­
rrachera es e l instrumento del 
demonio. Degrada a l hombre 
hasta e l abismo de l a animali­
dad y del crimen. 
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E l o g i o 

del hombre 

y de la 

mujer 

E l h o m b r e e s l a m á s 

e l e v a d a de l a s c r i a t u r a s . 

L a m u j e r e l m á s s u b l i m e d e 

l o s i d e a l e s . 

D i o s h i z o p a r a e l h o m ­

b r e u n t r o n o ; p a r a l a m u j e r 

u n a l t a r . E l t r o n o e x a l t a , e l 

a l t a r s a n t i f i c a . 

E l h o m b r e e s e l c e r e b r o ; l a 

m u j e r e l c o r a z ó n . E l c e r e b r o f a ­

b r i c a l a l u z , e l c o r a z ó n p r o d u c e e l 

a m o r . L a l u z f e c u n d a , e l a m o r 

r e s u c i t a . 

E l h o m b r e e s g e n i o i l a m u j e r 

e s á n g e l . E l g e n i o e s i n m e n s u r a ­

b l e ; e l á n g e l e s I n d e f i n i b l e . S e 

c o n t e m p l a l o i n f i n i t o ; se a d m i r a 

l o i n e f a b l e . 

L a a s p i r a c i ó n d e l h o m b r e e s l a 

s u p r e m a g l o r i a ; l a a s p i r a c i ó n d e 

l a m u j e r e s l a v i r t u d e x t r e m a . 

L a g l o r i a h a c e l o g r a n d e ; l a v i r t u d 

h a c e l o d i v i n o . 

E l h o m b r e e s u n c ó d i g o ; l a 

m u j e r u n e v a n g e l i o . E l c ó d i g o c o ­

r r i g e , e l e v a n g e l i o p e r f e c c i o n a . 

E l h o m b r e e s t á c o l o c a d o d o n d e 

a c a b a l a t i e r r a . L a m u j e r d o n ­

d e c o m i e n z a e l c i e l o . 
V I C T O R HUGO 

m m 

m m m 

m u DE IDUS 
o o o o o o o o o o o o o o o o 

¿ S a b í a u s t e d q u e l o s e s p o s o s 

c a t ó l i c o s l l e v a n e n s u m a n o 

300 d í a s de i n d u l g e n c i a ? S u S a n ­

t i d a d J u a n X X I I I , q u e r i e n d o h a c e r 

s e n s i b l e l a f u e r z a e s p i r i t u a l d e l 

s a c r a m e n t o d e l M a t r i m o n i o , c o n ­

c e d i ó e s t a i n d u l g e n c i a a t o d o s l o s 

e s p o s o s q u e , b e s a n d o s u a n i l l o d e 

b o d a s , d i g a n : « C o n c é d e n o s , S e ­

ñ o r , que por tu amor, nos ame­
mos mutuamente y vivamos 
según tu santa ley ». 
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Santiago de C o m p o s í e í a . - A s p e c t o interior de la Puerta Santa de la Ca­
tedral de Santiago. Dicha Puerta Santa quedará abierta todo el Año J u ­

bilar. Se c lausurará la tarde del 31 de diciembre de 1965 

16 

Biblioteca Pública da Coruña



He aquí el 
s i m b ó l i c o 
carro de bue­
yes, el cual 
según tradi­
ción antiquí­
sima, trans­
portó, desde 
P a d r ó n a 
Compostela, 
el cuerpo de 
S a n t i a g o 
A p ó s t o l , 
lugar donde 
fue sepulta­
do. Le acom­
pañan tres 
de sus discí­
pulos. 

ilillilii 
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m m ' j i i i 

LO SABE BIEN 
M I P A O B E 
6 

O R Q U É tienes miedo a 
ser vencido por la tenta­
ción? ¿No sabes que es 

fiel Dios y no permitirá que seas 
tentado más de lo que puedes 
resistir? Dios no sería padre, mis 
lectores, sino midiera las fuerzas 
de sus hijos antes de ponerles 
sobre los hombros la carga. 

Gí una vez que dos niños ayu­
daban a su padre a trasportar 
leña. Uno de ellos abrió sus bra­
zos débiles, y su padre los fue 
cargando de leña para que los 
transportara a su casa. Su herma­
no lo miraba y cuando le pareció 
bastante, le dijo: 

Basta, hermanito, no puedes 
llevar tanto peso! 

E l pequeño le respondió con 
una sonrisa: 

—Bien sabe mi padre lo que 
puedo yo llevar; déjale que me 
cargue! 

F ^ I S Ú N , de noble alcurnia 
l romana, entrando en el 

Senado en calidad de reo, 
el cabello desgreñado , l a barba 
crecida y pobremente vestido, 
como vio con sus ojos, y a tur­
bados, l a forma lúgubre del 
Tribunal que iba a juzgarle, y 
luego cómo entraban los jue­
ces, y se asentaban los fisca­
les, y el pueblo inquieto se 
agolpaba para contemplar e l 
juicio, fue ta l el sentimiento 
de vergüenza que conmovió su 
pecho, que no pudiendo repri­
mirse, p a r ó s e de súbi to , y 
sacando arrebatadamente un 
p u ñ a l que t ra ía escondido, se 
lo clavó en el corazón . 

¿ Qué ha rán los condena­
dos, mis lectores, e l día del 
Juicio de Dios s i tuvieran a 
mano en aquellas horas de 
suprema angustia e l p u ñ a l 
de Pisón ? 

E l i i u ñ a l i l e 
*I»ISÓN 
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Yo me llevo 
a estos nueve 

i | | U E R É I S que os pinte en 

Ó l l una pincelada el cuadro 
X> de la vida actual? La pin­

tó con mucho acierto un pintor en 
un cuadro divertido y filosófico. 

En medio del cuadro: un Prín­
cipe muy autorizado, sentado con 
majestad en su trono. A la de­
recha un caballero en traje y 
ademán de ministro con esta ins­
cripción: «Yo sirvo a éste y me 
sirvo de él! >. A la siniestra un 
soldado con este letrero: «mien­
tras yo robo, me roban estos 
dos!» . Cerca un labrador: «yo 
sustento y me sustento de estos 
t r e s !» . Más allá un oficinista: 
«yo engaño, y me engañan estos 
cuatro!». Allí un comerciante: 
«yo desnudo cuando visto a estos 
cinco!». Aquí un abogado: «yo 
destruyo cuando amparo a estos 
seis!». Al lado un médico: «yo 
mato cuando curo a estos siete!» 
Cerca un confesor: «yo me con­
deno cuando absuelvo a estos 
ocho!». Y al fondo un demonio, 
muy alegre, extendiendo sus alas 
y afilando sus uñas: Pues yo me 
llevo a estos nueve! 

LA M U J t R tiene más 
intuición para ver detalles 
que para ver conjuntos 

E l hombre tiene naturaleza 
sintética y la mujer, analítica. 

El la va al detalle, y le da 
g r a n importancia. 

Por eso, se manifiesta en ge­
neral m á s «fina», más delicada 
que el hombre. Y más detallista. 

El la se e smera rá a fondo en 
cosas que el hombre le parece­
rán ridiculas. E l hombre tendrá 
la tentación de tildar a la mujer 
de « superficial», 

P e r o no debe hacerlo, porque 
así es la psicología de la mujer. 
Ese detallismo vendrá muy bien 
a la mujer toda la vida; pero, 
especialmente, cuando empiece 
a ser madre, ya que la materni­
dad y la educación de los hijos 
es la suma de muchos detalles. 

Agape 
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Por la presente Declaración 
de los Derechos del Niño, lla­
mada Declaración de Ginebra, 
los hombres y mujeres de todas 
las naciones reconocen que la 
Humanidad debe dar al niño lo 
mejor de si misma. Y proclama 
como un deber: 

I . E L NIÑO debe ser pro­
tegido excluyendo toda 
consideración de raza, 
nacionalidad o creencia. 

I I . E L NIÑO debe ser ayu­
dado, respetando la inte­
gridad de la familia. 

1 1 1 . E L NIÑO debe ser pues­
to en condiciones de des­
arrollarse normalmente 
desde el punto de vista 
material, moral y espi­
ritual. 

I V . E L NIÑO h a m b r i e n t o 
debe ser alimentado; el 
niño desadaptado debe 
ser reeducado; el huér­
fano y el abandonado 
deben ser recogidos. 

V . E L NIÑO debe ser el pri­
mero en recibir socorro 
en caso de calamidad. 

V I . E L NIÑO debe disfrutar 
plenamente de las medi­
das de previsión y segu­
ridad sociales; el niño, 
cuando llegue el momen­
to, debe ser puesto en 
condiciones de ganarse 
la vida, protegiéndole de 
cualquier explotación. 

V i l . E L NIÑO debe ser edu­
cado inculcándole el sen­
timiento del deber que 
tiene de poner sus mejo­
res cualidades a l servicio 
del prójimo. 
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PROBLEMAS 
DEL CONCILIO 

V A . - / 

¿ S e 
c a s a r á n 
l o s 
c u r a s ? 

LJLGUNOS oyeron tocar campanas y no 
J * han sabido exactamente dónde. E l Con­
cilio ha hablado de los diáconos en la Igle. 
sia. V la gente, que a veces toma el rábano 
por las hojas, ha estirado de la manta que. 
riendo sacar sensacionalismos. Se habla 
frecuentemente de cosas que no se saben de 
cierto. A propósito de los diáconos, algunos 
han lanzado la especie de que los curas 
van a poder casarse. No es esa la mente de 
la Iglesia en este momento. La castidad es 
una virtud que da un prestigio espiritual a los 
sacerdotes católicos. La abstención del uso 
sexual de la carne ofrece a los ministros con­
sogrados, no una renuncia, sino una acepta­
ción gozosa. Los curas saben lo que han 
hecho. Han renunciado libremente por un 
ideal superior. Han renunciado a la pater­
nidad de la carne, para ser padres en el espí­
ritu, para engendrar y cuidar almas. 

Pero las campanas suenan de alguna 
parte. ¿ Por qué se habla del casamiento P 

Los diáconos en el Concilio 
CTABÉIS que las vocaciones sacerdotales 

^ no son todo lo abundantes como se 
quisiera. Las necesidades de conversión son 
muchísimas y el personal directamente con­
sagrado es escaso. Aunque la mayor parte 
de los sacerdotes de las naciones católicas 
se dedicasen a la conversión del mundo, se­
rían insuficientes. Por otra parte, todos 
somos iglesia y estamos obligados en todo 
momento a servir a la Iglesia católica. Ocu­
rre, sin embargo, que la dedicación temporal 
de los profanos hace que muchas cosas no 
se hayan hecho. E s preciso que entre los 
simples seglares y los sacerdotes haya un 
intermedio, que son los diáconos. Podrán 
bautizar, predicar, conferir algunos sacra­
mentos. Quienes, efectivamente, pueden ser 
casados, son los diáconos. Pero entenda-
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mos. Ningún joven puede ser diácono por su 
propia voluntad y casarse posteriormente, 
Pero los obispos pueden elegir entre las per­
sonas formadas ya casadas, aquellos que 
prediquen y ayuden a l sacerdote que estará 
sometido a la ley del celibato. E l sacerdote 
guardará la disciplina de la castidad. E l diá­
cono será ayuda, una ayuda mucho más 
cercana a la Iglesia que la que le ofrezca 
cualquier seglar que no tenga el carácter 
diaconal. Esto es lo que hay. 

¿Habrá diáconos en España? 

A / O se sobe. Es posible que en algunas 
J * regiones y en ciertos pueblos, donde 
no haya de haber sacerdote, puede haber un 
diácono. Pero esta institución está pensada 
como ayuda. Y donde mayores necesidades 
existen, es en las naciones no católicas, en 
las naciones donde los terrenos de misión 
están despertando en un alborear glorioso. 
La institución de los diáconos no es de hoy. 
Mucho tiempo antes, en los años inmediatos 
a Cristo, había diáconos casados. Lo que 
ocurrió es que la institución del diaconado 
se ha tomado como de paso al sacerdocio, 
Pero lo que aprueba el Concilio, no es esa 
institución transitoria, sino una forma per­
manente que traerá mucha movilidad a la 
Iglesia en el mundo que nos toca vivir. 
La Iglesia está empleando la terapéutica 
necesaria y aplicando a necesidades nuevas, 
fórmulas nuevas. La Iglesia está limniomente 
en su puesto, de cara a todo lo que sea pro­
pagador de Cristo y de su verdad. Y en el 
mundo de h >y, materialista y prnfunizado, la 
castidad del sacerdocio es un alto ejemplo 
de renuncia y de sacrificio, no por rareza, 
sino por amor a Dios y a los hombres. Luego, 
los curas no se casan. 

L . MERAYO 

Esta es la famosa aza-

fata catól ica del avión 

de las l íneas aéreas de 

la India en que viajó 

S. S. Pablo V I en el 

viaje eucar ís t ico que 

real izó a Bombay el 

día 2 de diciembre 

de 1964 
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Precioso sarcófago de plata que guarda ías ceniza sagradas del Apóstol Santiago 
en la cripta de la Catedral compostelana. 
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R A G I N A D E L H O G A R 
En el matrimonio 
amar es compartir 
R U A N D O hablo de compartir, 
^ pienso sobre todo en el po­
ner en común los bienes espiritua­
les. Si no dejamos ver nuestra 
alma con nuestros deseos, ale­
grías y aspiraciones, ¿cómo va el 
esposo a amarnos? 

Fue el descubrimiento de 
nuestra alma viva lo que un día 
retuvo su mirada y cautivó su co­
razón; pero hoy, si le negamos lo 
que hay en nosotros de amable, 
no le ayudamos ya a amar. 

Otra observación: ¿por qué 
tantos esposos olvidan que una 
de las grandes leyes del amor es 
trabajar cada día para conquistar 
al otro? 

Igual como en los primeros 
días, el medio es siempre el mis­
mo: agradar. 

P a r a l i m p i a r 
Los garrafones se limpian con 

polvos detergentes y agua lim­
pia. Se agita fuertemente y se 
deja durante un par de horas. 
Después se enjuaga con agua 
limpia. 

C U R I O S I D A D E S 
L a superficie de la Puerta del 

S o l , de Madrid, es exactamente 
de 9.150 metros cuadrados. 

E l monasterio de Depung, en 
el Tibet, es seguramente el mayor 
del mundo; habitan en él nada 
menos que diez mi l monjes. 

* * •» 

E l acentuado olor de la alba-
haca produce en los gatos una 
influencia ext raña , sumergién­
dolos en una especie de éxtas is 
o borrachera agradable. 

Del mismo modo, los canarios 
sienten efectos aná logos comiendo 
lechuga, alimento que se les da 
con tanta frecuencia y que es para 
ellos un verdadero na rcó t i co . 

C A L E N D A R I O 
Ningún siglo comienza en 

miércoles, viernes ni sábado. 
Octubre y enero comienzan 
siempre en igual día de la se­
mana. Lo mismo abril y julio; 
y exactamente febrero, marzo y 
noviembre {menos en los años 
bisiestos ) . 

Los años normales terminan 
en el mismo día de la semana 
que empezaron. 
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A i i e 
S A D T O 
COCIÍ 

Mi 
i l i liili 

; ' ¿ ^ I m a g e n del Apóstol Santiago que, después de Cristo, preside el 
Pórtico de la Gloría, en la Catedral Compostelana. E l Ministerio 
de Información y Turismo se s irvió de esta joya artíst ica para 

\ el cartel de propaganda del actual Año Santo. 
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11111 I 

El Nuncio de Su Santidad en España 
Mons. Antonio Riberi, de lejana as­

cendencia gallega. 

Europa y Santiago 
P o r M O N S . A N T O N I O R I B E R I 

£ L florecimiento de la Cristiandad 
v-^. coincide con ese bullicioso pere­
grinar a Santiago, desde todos los 
ámbitos de las tierras , de Europa. La 
Europa de los siglos X I , X I I y X I I I 
era una familia cristiana que viola su 

primavera después de vencer con su 
espirita y de sobreponerse a las inva­
siones bárbaras. Nunca quizás ha bro­
tado un conjunto más armonioso en 
las diversas floraciones del pensamien­
to cristiano. Existe un empuje irresis­
tible de vitalidad creadora dentro de 
la unidad en la fe. Se construyen cate­
drales, se reúnen ejércitos para con­
quistar la Tierra Santa; se envían mi­
sioneros a tierras de infieles. Epoca de 
grandes obras teológicas y místicas, 
de los grandes santos dentro y fuera 
de las Ordenes religiosas; de los 
grandes Caudillos; de los hombres 
recios, algunos, tal vez con crímenes, 
pero todos robustos en su fe. Cuando 
la Humanidad se '^desplomaba en el 
siglo V, fue San Agustín el que le dio 
sus bases de reconstrucción mientras 
que San Benito y sus monjes educaban 
a las minorías directoras. A l mismo 
tiempo los misioneros convertíanla los 
reyes, preparando la fusión de razas 
de la que había de brotar la nueva 
Europa. Incansable y sin decaer nun­
ca, la Iglesia había protegido en sus 
conventos los embriones de cultura y 
arte. Seis siglos de paciencia y de tra­
bajo dieron el fruto apetecido. Nació 
aquella Europa; un'mundo cristiano 
con límites indefinibles y movedizos, 
puesto que a veces la masa cristiana 
cedía terreno en un sitiolpara conquis­
tarlo en otro. Era la gran familia que 
profesábanla Jey delCristo por la que 
estaba,dispuesta a morir comol mártir 
y a luchar por [ella] como cruzado; la 
familia que tenía por padre visible a l 
Papa, encargado de vigilar los dere­
chos de reyes y vasallos, de velar por 
la pureza de la fe y de las costumbres 
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\ 
N O V I O S I N C E R O 

liegoba a donde debía l l ega r . . . 
Cuando Pedro Muñoz Seca estaba 

en Madrid desempeñando un modesto 
cargo en la Comisaría de Seguros, tomó 
relaciones con Asunción Ariza, joven 
linda y buena, simpática y de excelente 
familia, pero de estatura chiquita. 

El padre de Muñoz Seca le recomen ­
dó, en carta, al hijo buscase mejor pare­
ja, para no desentonar tanto. 

E l hijo, en verso, le contestó así: 
No quiero engañar a usted; 
es tan chiquita Asunción, 
que cuando estamos de pie 
me llega hasta el corazón. 
Y a mi me gusta la mar 
el defecto que usted alega, 
pues nadie podrá dudar 
que es una mujer que llega 
a donde debe llegar. 

10 FORTUNAS 
-Tener una novia guapa. . . no^ 
sólo de cara, sino t ambién de 
alma. 

Captar la alegría profunda que 
existe en toda la creación. 

-Saber « c o m p a r t i r » todo lo 
ajeno: gozos y tristezas. 

-Decirle algo a Dios de vez en 
cuando y dondequiera que nos 
hallemos. 

-Hacer a menudo el silencio en 
nuestro interior para poder es ' 
cuchar la voz de Dios . 

-Estar siempre de buen humor, 
pase lo que pase. 

-Recibir las enfermedades y los 
reveses como una estupenda 
ocas ión de ayudar a quienes lo 
necesitan. 

-Sentirse siempre con br ío para 
grandes cosas. 

Saber «espe ra r» . 

•Conocer cuán ricos, poderosos 
e importantes somos en brazos 
del amor. 
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Def in ic iones 
c o n s a l e r o 
E l sol es un amigo que se íes-

teja en primavera, se evita en ve­
rano, se adora en o t o ñ o y se a ñ o r a 
en invierno. 

E l retratista es una especie de 
escribano que está obligado a co­
piar un manuscrito plagado de 
adefesios sin poderlo corregir. 

E l ó rgano es un piano de con­
cierto que ha adquirido el vicio de 
furnar. 

E l médico h e m e ó p a t a es un 
humorista de la medicina. 

E l célibe es un hombre que ha 
perdido la oportunidad de hacer 
desgraciada a una mujer. 

E l eco es el teléfono de la 
naturaleza. 

Un hombre de carác te r casi 
siempre se distingue por tener un 
carác ter agresivo. 

L a maledicencia es la hermana 
t ímida de la calumnia. 

E l consejo es la m á s p e q u e ñ a 
dejlas monedas en circulación. 
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M I N O V K L w l T A D E X M B S 

0 «Rifante» era un mariñei-
ro que ganaba pesos a 
morcas e que na sua bal­

sa gardábanse talmente como 
auga nunha peneira. En térra, o 
«Rifante» non tina caletre nin­
gún; en canto poñía pé no seu 
barco trocábase nun sabio. Tina 
moitos fillos e moitos netos e to­
dos a gastar a barullo porque o 
mar daba para todo. 

Ninguén lie negóu o creto de 
bo patrón o de bó cristiano que 
tina; mais as veces parecía ter 
tratos co demo. Habían de lárga­
lo aparello outrou mariñeiros e 
non habían de coller ren; chega-
ba o «Rifante» e collía unha far-
tura de peixe. 

O «Rifante» era farturento de 
seu. Estando a pique de mofrer 
afogado ofreceuse á Nosa Señora 
e regaloulle un manto de seis mil 
reás, ademáis da misa cantada, 
música, foguetes, traxes novos e 
comida a fartar. 

O «Rifante» tiña fe na súa 

P o r CASTELAO 

fada. Unha vez enfermouse e fixo 
de patrón o filio máis vello. 
En canto volveu do mar, o filio 
achegouse o leito do pai e tate-
xando de medo contoulle que o 
aparello quedara trabado nunhas 
pedras, O «Rifante» dixo simple­
mente: «Non teñas medo, Ra­
món; o mar levóuno, o mar dará 
para outro». E despóis calón e 
viróuse cara a parede. 

i Qué confianza tiña o «Rifante» 
no mar! 

Pero tanta fartura minguóu de 
súpeto e a fame foi entrando en 
tódo los fogares. Tal aconteceu 
cando as traíñas mataron o xeito. 

O «Rifante» aparecen un día 
diante do meu pai amigo seu den-
de nenos e ademáis conselleiro. 

—¿Sabes unha cousa? - dixo—. 
Hay fame ¡fame! na casa do «Ri­
fante». T i xa sabes que nunca 
pedín nada a ninguén; mais, ago­
ra veño petar na túa porta para 
que me emprestes mil reás. Que­
ro botarlle un balcón novo á miña 
casa ¿sabes?, e así a xente que 
vexa que ando en obra non pensa­

rá que os meus non teñen que le­
var á boca. 

Meu pai que percorreu moito 
mundo aseguroulle que a fame cú­
rase con pan; mais o «Rifante» 
púxose teso e volveu a falar. 

— A vergonza é piorque a fame. 
E seguro meu pai de non con­

vencer en térra a un home que 
somentes ten intelixencia no mar, 
abreu a gabela e colleu mil reás; 
pero o «Rifante» atallouno: 

—Non, agora non mos deas; xa 
virei por eles. 

Na noite daquel día velahí se 
sinteu unha tropa na nosa casa. 
Era o «Rifante» que viña coa 
muller, os fillos, os xenros as no-
ras e os netos todos en procura 
dos mil reás. 

A patulea do «Rifante» encheu 
a casa toda e daba medo pensar 
como formarían roda demandando 
pan o seu patriarca. 

O «Rifante», coa gorra enca­
chada até as orellas pideulle os 
cartos a meu pai, e o recibilos 
das súas mans descubreuse reli-
xiosamente e amostrándonos a 
todos dixo con solenidade: 

—Milla muller e meus fillos: 
Se morro xa sabedes que se lie 
deben cincoenta pesos a iste 
home. 

E sen decir outra verba tapón 
a cabeza e foise diante de todos, 
escaleira abaixo. 

( D e « C o u s a s » ) , 

29 

Biblioteca Pública da Coruña



G R A T I T U D A 

S . A N T O N I O 

Envían limosnas para el « Pan de los 
Pobres» los siguientes bienhechores: 

L a Estrada: Delia Cálvelo, 15. Portomouro: María Souto, 50. 
Noya: María Dolores Gómez, 50. L a Lama: Consuelo Martínez, 100. 
Aaiún: Emilia Rodríguez de Baylo, 250. E l Ferrol: María Hermesinda 
Bellón, 10. Venta de Baños: Antonio Paredes, 30. Santiago: Ramón 
T. R. , 60. Barcala: Constantino Curráis, 10; Josefa Seoane, 10; Elvira 
Rial, 10; Jesús Gerpe, 10: María Villar Tomé, 30; Concepción Antelo, 5. 
S a n Mamed de Rivadulía: Una devota. 10. Forcarey: Daniel Blan­
co, 25. Porto: Nilo Asorey. 40. Los AngeZes; Manola García, de 
Pérez, 25; Carmen Troncoso, 10, Guimarey: Manuel de la Fuente, 25; 
Jesusa Valcárcel, 30. L a Estrada: Marinita Torrado, 5; Concha Eyo, 10. 
Berres: Carmen Louzao, 25, S a n Pedro de Ancorados: Flora 
Louzao, 25. Finisterre: Pilar Mayo, 100. Puente Maceira: Concep­
ción Ramos, por un favor recibido, 25, L a Vega: Eloy Martínez, 20. 
Mabegondo: Carmen Otero Pérez, 125. Foz: Herminia Fernández 
de Lizarza, por agradecimiento a varios favores, 60. Santa Comba: 
M, A. , por favores una devota de San Antonio, 175. Santiago: María 
del Carmen Río Barrios, 125, Santiago: Una devota, 100; Andrés Fer­
nández, 100. 

P a r a l a BECA SACERDOTAL Y MISIONAL DE SAN ANTONIO: 

Una devota (Santiago) 3,000 pesetas 
Manuel Payo de la Iglesia (La Estrada) 100 » 

Y p a r a l a BECA DE LA INMACULADA: 

Flora Mayano (Ferrol) 40 pesetas 
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Cos niños y 

S . ^Antonio 

Concur so de M a r z o - A b r i l 
3 PREGUNTAS 3 

1. a ¿Con qué nombre se llama 
esta medida de longitud O'OOOOOOl 
mm. ? 

2. a E n 1933 unos estudiantes 
mahometanos de la Universidad 
de Cambrige acuñaron la palabra 
PAKISTAN. Cada letra dice un 
Estado del p a í s . ¿Sabes cuales son? 

3. " ¿Cuántos son los idiomas 
oficiales de la O N U ? 

Tampoco había crecido 
— ¿ C u á n t o s a ñ o s tienes? —le 

pregunta un caballero a un n iño , 
— Seis —replica éste. 
— ¿Seis a ñ o s y apenas eres m á s 

alto que mi paraguas? 
— ¿ C u á n t o s a ñ o s tiene su para­

guas, señor? —pregunta el n iño . 

Ñifla 
De una n iña a su madre re-

nombrada actriz: 
— M a m á , ¿cuándo podré yo 

ponerme todas esas cosas que tú 
te pones en la cara, en vez de 
lavármela ? 

Con chocofafe 
Carli tos ha tenido que ir varias 

tardes a casa del dentista y ahora 
su dis t racción favorita es jugar a 
los dentistas, Pero, en su amigo 
Lolo encuentra l a forma de su 
zapato. 

— Tiene usted un agujero en la 
muela. H a b r á que empas tá r se la . 
Pondremos oro o plata. 

Y Lolo r á p i d a m e n t e : 
— No chocolate. 

Corre la t ivas 
— Dime, Juanito, ¿sabes ya el 

alfabeto? 
— Sí, m a m á . 
— Vamos a ver, ¿ q u é letra 

viene después de la A ? 
— Todas las d e m á s . 

Concurso de E n e r o - F e b r e r o 
Pespuestas exactas 

1. a E l tercer lugar. 
2. a E l desierto Atacama. 
3. a Dista del Sol 228 millones 

de kilómetros. 
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& o cae////o/ 
D E R I S A 

V A R A NIÑOS D E 5 A 95 AÑOS 

T O D A V I A NO 

De visi ta , en casa de una amiga: 
—Mi marido y yo no hemos dis­

putado nunca. Cuando tengo ra­
zón lo reconoce en seguida. 

— ¿Y cuándo la tiene él ? 
— Este caso no ha ocurrido to­

davía . 
E X A M E N 

¿ C u á n t a s clases hay de p o e s í a ? 
—Tres: poesía lírica, poesía dra­

má t i ca y poes í a . . . 
E l alumno vaci la y el profesor 

le dice para ayudarle: 
— Poes ía epi . . . 
— ¡Ah, s í ! Poes ía ep idémica . 

E N UN B A Z A R 

— Oiga, ¿ v e n d e n aqu í a r t í cu los 
para viaje? 

— Sí , señor ; aqu í tenemos de 
todo, 

— Perfectamente: ¡déme una 
torti l la de patatas? 

C O M O D I D A D 

E l mendigo (en la s o m b r e r í a ) . 
—Mire, yo no discuto el precio. 
Pero necesito un sombrero que no 
pese nada. Calcule que he de sos­
tenerlo con el brazo extendido 
durante muchas horas. 

E N E L T R A N V I A 

— Perdone, señora , que no le 
ceda el asiento; pero es que temo 
que me tomen por anticuado. 

N U E V O S R I C O S 

E l l a . —Tienes que regalarme un 
traje de soirée. 

E l . —Descuida; t e lo c o m p r a r é 
del mejor soirée que haya. 

UNO D E T A R T A M U D O S 

E l suceso, en una herrer ía , entre 
dos herreros tartamudos. 

Un trozo de acero está candente, 
y uno de ellos lo coloca sobre el 
yunque: 

— ¡ P . . . e... e... e... pégale! - le 
grita. 

— ¿ D . . . o... o... o... d ó n d e ? 
— pregunta el otro. 

— M . . . a . . . a . . . a . . . mala suerte 
— termina el p r i m e r o - . ¡V... a . . . 
a . . . a . . . vamos a tener que calen­
tarlo de nuevo! 

¿Y T U ? 

— Ahora si que podemos casar­
nos, Lol i ta . ¿Te a lcanzará con las 
5.000 ptas. que gano? 

— Creo que s í . . . ; pero, ¿de qué 
vivirás t ú ? 

32 

Biblioteca Pública da Coruña



Sea usted apóstol 
de la Buena Prensa. 

¿Conoce la revista 

EL ECO EiliClICSi? 
E s la revista de los ami­
gos de San Francisco. 

L a revista franciscana 
más antigua de España. 

L a revista ilustrada, amena, instructiva, 
seria y plena de sentido católico. 

Se publica cada mes y sólo cuesta 40 pe­
setas al ano. 32 páginas. 

¿Quiere usted conocerla? 

Escriba a su P. Director y se le enviará 
un ejemplar gratuitamente. 
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I t i n e r a i 

d e l a l m 

3. 

Por fi. 10S[ 

L I B R O D E L P E R E G R I N O J A C O B E O 

16 páginas. — Portada tricolor. — Precio: 25 pesetas 

En la proximidad del Año Santo Compos-
telano 1965 no deje usted de adquirir 
este libro necesario para conocer la 
historia y espiritualidad de Santiago 

Pedidos a Editorial: 
CL ECO FRflNCISCATlO 
PP. Franciscanos - Ap. 15 
Santiago (Coruña) 
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